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Esquema del cuento rural chileno 

AN escrito. • en general, sobre el c�ento chileno. 

gentes tan autorizadas como Luis Durand. Nico­

medes Guzmán. Mariano Latorre y Raúl Silva 

Castro·. entre otro�. Las opiniones de ellos circu la.n 

de rnanera profusa en los medios donde hay interés por co,nocer 

el des3.r!"ollo de nuestras letras. Nosotros. al bosquejar los b:·e­

ves j ui-::ios que van a lee:::-se. deseamos referirnos a ciert.os aspec­

tos espe�iales del cuento rural chileno del siglo veinte. Para ha­

=erlo. hemo� tomado en consideración algunos cuentos y algunos 

cuentistas res�ecto a cuya solvencia y
0 

prestigio no ·hay �� di�­

cusio::1es. Porque no nos guía ningún afán de polémica. sino el  

humilde propósito de subrayar ciertos rasgos� al parecer. olvi­

dados o des.:uidados en el análisis del género. Los ejemp-1os sel.ec­

cionados po:::- n�sotr?s tienen perfiles su hcientemen te agudos 

como par�- �firmar. con certeza. el c_ariz que nos im po:rta destacar.

Se oye. muy a. menudo y en. reiteradas o::asiones. que el 

cuento chileno de tema campe.sino se disting;..ie ·por-la pintura 

de un mundo apacible. rutinario y patriarc?.l. Y se su ben tiende 

que ese mu.nd? es de un� simp_licidad enonn� y ha�ta mOi'lÓtona.

en cuya explotación se ha insistido con. exceso. También hay la 

tend�ncia � suponer en quiene� lo interpretan una simplieidad 

de criterio y de alma demasiado notorios. Asimismo". asoma su 
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nariz el supuesto _de una falta de draraatismo humane;> en la gene­

·ralidad de los cu.entocl rurales. Estas ideas llenan la atmósfera y

·las co�1.,;ersaciones de cuantos se consider�n aptos para discrimi­
nar y enjuiciar tal tipo de creaciones. Pero u�a lectura aten ta y
ponderada insinú� disi'Íntas Y hasta antagónicas conclusion�s.
por lo menos así nos ha parecido a nosdtros. De aquí el origen de 

,{0 que a.�u n taremos. sin ánimo. lo re pe timo�. de forzarle a nadie 
. . 

sus propias no_1?nes.

l. Al c
.
omentar los cuentos rurales. parece que los críticos 

- no han ad verti�b el tono bien cla1·0 Y dehnido de algunos. Por
.ejemplo. no _h3.n parado mientes en que la consolidación de la

vida campe:3Ína ha. inspirado cuentos de un real{smo trágico y

·de u:i. verismo conmovedor. Ambos enraizados en el tip� de

' hombres cuyos in te reses materiales y -cu ya tonalidad psicoló­

gica han entrado en coµflicto,- La con�uist�. d<?minio y posesión 

de las tierras agrLolas o ganaderas son el impulso motor de la 

situ a_ ión des�ri ta e in te>rp,etada en esos :relatos. Y lo que en 

'�stOf.:3 constituye la médula. afecta rasgos esenci�les en ese u.ni ver-. -
so ag::ope .... u rio del cu 1 se ha venido creando una hsonomía 

fa.Isa �/ co'n vencional. 

QuiL p.u1. de Baldo�n- ro Lillo. y La uaquilla de 1-luenchulif. . 
junto a Un Jd'n de roJo raulí. de Mariano Latorre. representan 

la in�orporación a nuestra literatura de los sucesos y a.&1tece­

dentes ulminantea del pro�eso de civili�ación y suje .. ión de las 

tierras y de los. indígenas. Eliminados o su bo::-dinados por la

p�sión d� dominio que dirige los pasos del hombre bla:nco. co­

lo·no. ha::e:1dado o latifundista. Los tre!l cuentos citado s bastan 

para desvit·tnar la Ct"eencia en un clima de convivencia suave y 

patriar.::al en los predios rústi._os. a3Í como 1a ele ausencia de an­

gustia y patetismo humano en los moti vo.s li·terarios correspon­

dientes. 

Baldorncro Lillo aporta el cuadro desnudo y bravío del cho­

<l,u,e en tr.e los modos de sentir y c�tn prender el trat� c�n la tierra

tanto del coloni,zador semi europeo com? de su poseedo,r nativo. 
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Más que la lucha de dos hombres. el uno despiadado y frío en· 

sus métodos de predominio y el otro tenaz y empecinado en el 

apego a �u suelo. nos ;._uestra Lill_o el c�aflicto de dos culturas y 

de dos psic<:>logías si;i puntos comunes de contacto. Los modos de 

acción - c:>�cidentales se imponen a los modos de acción aboríge­

nes americanos, con su típi.-.:? estilo excluyente e invasor. Con esa 

forma de exclusión e invasión que signihta el asesinato como 

cl�mento decisi o ?ara obtener determinados hnes. Quilap n

simboliza el destino de miles de araucanos cuyos terrenos y he-

. redades pasan a n1a1--.os de lo:s latifnndis��s. P<?r virtud y gracia 

de un contundente procedimiento de engaio o de extorsión. La 

soberbia primitiva y la im pnnidad de pareja estirpe, ahanzada 

por el crn:n-padra.zgo entre laG autoridades pueblerinas y los seño­

res terratenientes, de-hnea ese tÍpo de conquista agraria. 
. . 

La 11aquilla de 1-!uenchulif, de Ivlariano Latorre. repr senta. 

otro tram? en la escala de pro�edimientos orientados a arnpliar 

o deslindar las haciendas. Aquí_ ya no es la des .. rucción de bs

�ucas y la mue.:-te de los pobladores el n1.edio decisivo, sino la

alianza y el concurso de los recura _, legales y la obediencia ql::.e

prestan los cara.biner�;s a los caprichos de los _latifu_ndistas. La

ignorancia y el desamparo del indio llevan irremediablemente

a la entrega de sus tie..-ras y a la !:Ujeción de sus personas. Si hay

porfía de su parte. nada cuesta hacerlo aprehender y tortu 1·ar

en los retenes del lugar, ello a pretexto de robo o de otras a tivi­

dades contrarias a la integridad de los bienes del prójimo rico.

Lat<:'rre dese� vuelve tod� u na gama de circunstan�ias obj�ti-

• vas que co:1ducen a la tortura de un araucano tímido y sin cu.lpa,

pero declarado tal por voluntad de un vecino a quien no quiere

vender su mapu. El ejecutor de la venganza del señor de horca

y cuchillo es el j_�f� del pe�ueño ret' n de carabineros situado en

su propiedad. EÍ uno y el otro han llegado a ?cupar su� respec-

tivas posiciones frente al indígena despué_s de años. de una exis­

tencia nada recomendable. Esto los hace solidarios y cómplices·

en la l�bor de expoliación y de flagelaci{>n
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Tanto el cuento de Lillo como el de Latorre_ transmiten el 
. . 

hálito penetrante Y rudo de una situación humana qµe viene 

dándose hasta en nuestros días. Según el lugar y las circ�nstan­

cias. claro está. los detalles de la situación varían. pero el torso 

y la c�lumna vertebral que determina las accÍ?nee. . .se mantienen 

en su esencºia. Además del agudo dramatismo del tema. hay en 

Qu_ilapán y e� La vaquilla de 1-luenchulif alta plenitud de recursos 

estilís.ticos y expositivos. Plenitud que hace de ambos. obras de

artes in tachables a la vez qu� rebosan tes de vit-:-lidad humana. 

Un filón de roio raulí. también de Lat9rre. nos traslada a· ., -
-

un nuev? peldaño en la apro_piación de las tierras. De la disputa 

elementaf y hosca entre el colono enriquecido y el indio huraño 

y apegado al �apu. c¡·ue es un torneo casi de cuerpo a cuerpo·. 

se pasa a la rapiña de las montañas madereras. AhOira son pro­

tagonistas los chilenos po_o re omendables que se han pues;o al 

servicio de ciert;s congrcsales débiles de escr11pul'o,s. quien�s 

se han tentado con el enriquecimiento fácil que signihca la ex-

1>lot�ción de la.s maderas en �uel'os fiscales. Mientras.estos palan­

quean en la capital concesiones de montañas bien surtidas de 

rauÍí�s. aq.uéÚos. poniendo en juego su astu
0 

ia y fam� de cua­

treros o bandido_s. dirigen los trabajos respectivos. Natural­

mente. en calidad de socios. El espíritu y las actitudes de estos 

s0_10.s en ontra de los enemigos. por el deseo de o.,btener las 

mismas concesiones madereras. indican la mantención de la 
, 

atmósfera de violencia que señala. a lo largo del tiempo. la 

posesión de las tierras. Y. para bien o para males la base latifun-
- . 

dista el factor determinante de los actuales modos de convivencia.. 
rural, que nuestros autores de cuentos deb_en elaborar y plasmar 

en su_s obras. Mejor dicho. fos 111.ás representativo de nuestros 

cuento_s rurales acude a esa fuente. aun cuando no haya el po­

pósito consciente de incorporarlo a la literatura. Pero sí existe 

la intuición profunda y certera de ello. 

Desde luego. los bata11adores por las posesiones agríe.olas. y
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ganaqeras. como los que batallan por las madereras. son indi v-i­

duos de una extraordinaria reciedumbre vital. que ni siquiera 

han tenido paciencia ni �spacio pat"a :J. venirse a lqs mandatos de 

la moraI'idad. Son los acto.res de tales cuentos. hombres de exu­

·berante energía .. a la vez que productos justihcados de un medio

y de una civilización cuyo impuko más saliente es la subordina­

ción de las personas humanas a los factores económicos. Los cuen­

tistas. de quienes hemos citado paradigmas. se han dado su h­

ciente cuenta de esas características, por lo cual sus narraciones- . . . ·. 
tlO están sofisticadas ni por la mo'ralidad mesocrática ni por la

e om. pasión de tres al cuarto. Erlos· traducen y hablan en tér-. . ' 
minos de arte ma�ho. cargado de la temperatura social que es-

taHlecen pre�isas condiciones históricas.

-· Ocupados los campos. ya por el despojo inmisericorde y

violento del indio. ya por las trampas legales en contra de éste. 

y;._ po,r la pelea de igual a igual entre los criollos voraces e Í�le6-

cru pulos<;>s. los efectos del I'atifundio se hacen sentir de di versa 

manera. Los hijos de inqui�inos 9 de col'?no.�. a quienes no ha sido 

posible ·obtener un dominio donde ejercí tar sus cond·iciones de 

imperio rvoluntarioso. se lanzan a la epopeya del cuatrerismo o 

del bandidaje. Pues c�atreros y bandidos son produ� tos harto 

legíti�o.� de la co11centrac.ión de los predios en pocas mano3. 

Cuántos no han logrado birlarse miles o centenares de hectáreas . 
• 

poseyendo la misma tib'ra de mando de los que las han conseg'u ido. 

se echan a ganarse la vida en tar�as audaces. rif!sg'osas y aventu­

radas. pero libres e indómitas. No pudiendo ejercitar sus aptitu­

des personales relevan_tes en la admini.,stración discrec_ional de 

haciendas y de paisano� sumisos. aportan por ejercitarlas en ac­

ti vid.ades de semejante señprío y be�e:h�io. Arrean piños y hasta 

hombres. de todos modos viven del trabajo ajeno, sin las moles-

, tias de estarlo vigilando cuo-tidianamente. 

Para corr�bo.tar l'o antedicho. basta remitirnos a los cuentos 
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s1gu1entes: Los dos. de Rafael �,1 ::iluenda: El bonete maulino.

de Manuel Ro·jas. Y Marimán o el cazador de hombres. de Ma­
riano Lat<;>rre. El primero refleja la énoca en que el bandido es el 
tipo de_ la inconsciente de��daptación a las preo_upac.iones agro­
pecuarias. Simboliza la etapa durante la cual los hom b'res fuer­
tes y bravíos deslindan aus derechos a punta de c:uchiltos O de 
balas, sin un poder coercitivo que los restrinja. Los choques 
entre el que lleg-ó __ antes que los demás a ocupar las praderas O las 
mo.ntaña.s y uai:i_tos vinieron demasiado tarde. se realizan a ma­
no armada y ea forma de asaho desembozado. En esta compe� 
tencia de rapiña a la descubierta. e_l cuatrero o el bandido se 
ga ,a la sim p tía de los siervos de las haciendas. quienes han de­

bido entregar sus terrcnito� a su actual' señor, tornándose sus 
. 

. 

set'vido_:-es o��dientes. Porque el l-atifundist3: ha deapojado a los 

clié.biles e indefensos. recu!"riendo a métodos no siempre edihcan-
- . 

tes d�sde el punto de vista de un arrojo primario, sino, con exce-

siva frecuencia .. a. las mañas indignas del ·e obard<?te ensoberbe­

cido. En \_;am bio, el bandido se enfrenta ain ambages al propie­

tario de ganados y de dineros en abundancia. pero a los pobres 

lab ·adores les respeta sus flacas g'.::1naderías y aí;n los �o_orre en 

la lniseri.a. Este fenómeno corresponde, por lo demás. a un hecho 

justihcadísimo: cuatrero y bandido son hijos. pdr lo co�ún. de 

la n1.Íseria hog;reña. Los mo:=etones que no se resignan al mez­

quino y duro jornal del gañán o del inquilino, dotados de destre­

za p�r� manejat' el cho�o y de superior audacia y desprecio a la

vida propia y a 1� del prójimo ,  se lanzan a la epopeya de la supe:-­

vi,,,.encia riesgosa. El cuento de Maluenda representa. también� 

la épo�a de oro del cuatrerismo. tanto en el sentido de.la gallarda 

pr st3.nc-ia humana de sus e_iemplares. como en el sentido de sus 

provec.hos materiales. Son los tiempos en los cuales la fama de 

los �randes bandidos cruza la frontera chileno-argentina o las 

reg·¡ones del país. despertando el espíritu de emulación 9 de 

enemistad heroicas. 
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El segundo de los cuentos enumerados corresponde a cir­

cun8tancias en que ya la situación de . inadaptabilidad es más'· . . 
aguda· e insostenible. El protagonista de El bonete 1naulino es 

conducido al cuatrerismo po·r la necesidad de liberarse de un 

trabajo cuyo rendimiento no bastaba .al sust�nto de la familia. 

Son los imperativos. de las privaciones e':_'?nóm_icas, agudizadas 

en demasía, los que hacen de u,n hombre, sano e impetuoso de 

alma, miembro de uná banda organizada. Rojas nos pinta a su 

personaje con una hneza de perhles harto elocuente. Mantiene. . . 
" 

a lo largo del r�lato la �stampa física y moral . po,co menos que 

inocente, del bandid� a su pesar. Puesto que, en el fondo. son 

agentes externos los que llevan al hon1 bre del bO'nete a �eguir un 

oficio de ta_ntos �ltibajos y de tanta peligrosidad. El bonete

matilino bien puede estimarse la creación ·más solida del cuento 

chileno en el  tema del cuátrerismo: su protagonista es caso típico 

y mu y bien coordinado de esas almas intrépidas que por el em­

puje de la vida dura e ingrata entran en una esfera de acción 

fuera de lo acostumbrado y aceptado. lg·ualmente, en dicha 

narración. ·descuellan·· ventajosamente las condiciones de viveza� 

:fluidez y patetismo creador y evocador. pleno de sin1patía y 

comprensión hacia gentes cuya culpa en sus acciones r.o siempre. . . 
corresp9nde al cartabón punitivo de los hombres satisfechos 

de su fortuna y de su suerte. Y, claro, el bandido que Rojas ha 

echado a andar en sus pá@inas se mueve bajo las barbas n1.Ísn,as 

de las autoridades. cu ya pr·esteza en resgua_rdar los bienes y las 

personas de los hacendados indica la estabilización de los pri vi­

legios g_ue la violencia inicial puso a los pies del afortunado se­

den tari? y terrateniente. Antes voluntarioso e inquieto e on qu is­

tadoi- de heredades rústicas. hoy engreído defensor de los fueros 

de la «justicia » . Claro, la ju�ticia. en función del cuidado y acre­

centamiento de los dineros de sus nuevos ::tpóstoles, es impuesta 

con máximo rigor al descomedido usu rpado_r de animales o di­

neros ajenos. Es decir, el criollo más acomodado y pacíhco. se 

impone al que no n1po tranqililizarse a tiempo. 
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El cuento Marimán y el cazador de hombres. de Latorre. da 

una excelente versión. no ya del centro. sino del sur chileno. 

El bandido. un indio que no pudo sufrir las expoliacio.nes y que 

-.emplea su astucia en burlar a carabineros y hacendados. des­

pierta las iras todas de los representantes de la autorid--id. pues no 

sólo es arrojado en sus asaltos. sino afo.rtunado en ciertas lides de 

amor. Y. casualmente. lo es co,n una chicuela a la que también 
.q_uisiera rendir un sargento. En las provincias australes. la con­

n_i vencia entre lo1s latifundistas Y l<;>s carabineros es particular­

mente notoria. así como particularmente escabrosa la suerte de 

quienes se di.sgustan con unos y otros. Latorre. c9n un acierto 

de ca pta'-'ión eje·m plar. analiza Y describe la psicología de esos 

se::vidores públicos. cu ya permanencia en los cargos o éxito en 

los ascensos. depende. en grado asomb�os�. de la buena voluntad 

de los señores de la tierra. Asimismo. desnuda las reaccion�s de 

odio y envidia que so capa de defensa de la ley. satisfacen los 

renr ores del persecu tor premunido de atribuciones peequisa­

doras. E:-1 Marim �n � el cazador de hombres se formaliza ese pe­

cu liar fenómeno de los hombres cuya procedencia racial y social 

·es mu y se1nejante, pero cu yo destino lo,s torn!l enemigos irrecon­

ciliable�. Pues unos son conducidos a ganarse la existencia de­

·fendiendo. no el order?, sin_o las tranquilas e _ ingentes ganancias del

colono rapaz y sórdido._ mientras los· otros. desp�jad<;>s de s�s

campos y de sus medios escasos de subsistencia. se dedican a

ganarse el  pan a costa de quienes los han desposeído sin muchos

miramientos. Latorre com�lica la trama de su cuent-9 con �nas

salpicaduras de celos� de donde cobra su desarrollo y desenlace

un aire de tensión e imp�tuosidad notables. De cierto. sucesos de

este jaez llevan en si un trágico sino. sin que basten a paliarlo

atenuaci,ones de especie ninguna. Sobre val1es o serranías que

no les pertenecen ni por el uso ni por el·usu_fruct<:>• carabineros y

bandidos se desangran. en aras de los patrones cuyos abdóme-
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nes y cuyas talegas se hinchan por la paciente fecundidad del 

·inquilinaje pasivo y sufridor.•

3. Sin duda, el ocupante criollo o europeizado que deter­

mina las condiciones de la vida rural es el agr<;>pecuario y lati­

fundista. Ha combinado su .sedentari.smo de· última hora con la 

macuquería legalista, haciéndose dar saneados títulos de dominio. 

primero. ; l u,ego. con sus influjos de caci�-�e el�ct-oral. ha puesto 

de su parte _-la mar�villosa palanca. de la· justicia campestre y 

pueblerina. Su hermano segundón. devenido cuatrero o bandido. 

apenas si p�ede hacerle peq_ueña competencia, aunque lo man­

tenga de continuo alerta. También el cuatrero o bandido 11ega 

a hacerse dueño de tierras. y entonces su actitud es pareja a su 

antecesor en la buena fortuna. Se torna explotador, duro y ava­

ro co.n los humildes. trabajadores o vagabundos: antes que nada . . 
el saneado �audal de su h�cienda. para los sentimientos humani-

tarios queda toda la eternid.ad. 

E�ta forma de la vida campesina nos ha sido señalada e on 

rasgos elocuentes por nuestros cuentistas. Como se tra.ta de 

homb,res cuya fuerza expansiva en las luchas de conquista brutal 

es bastante escasa o ya inexistente. en cuanto a la intervención. 

del crimen y la tinterillada escandalosa para obtener pred:ios. 

sus condiciones de sociabilidad los conducen a buscar ·el matri­

m?nio. Pero este tipo de matrimonios significa una especie de 

ansia de revaricha contra los años duros de la juventud o de la 

madurez. Esos hombres caen en la debilidad de constituir su 
I • 

hogar con mujeres bastante menores que ellos. Aquí nacen las 

c�ndicio·nes propicias para la inhdelid':ld conyugal que. a modo 

de un castigo indirecto, pero efectivo, destruye el prestigio del 

marido y lo con vierte en el hazmerreír de los comarcanos. En 

esta ·etapa de la existencia rural hasta los peones o. los inquilinos 

colaboran en un acercamiento de intereses económicos. por vía del 

n1atrimonio. se en tiende. Son ilu.stra ti vos de este fenómeno. 
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cue;itos como La lv/aiga. de Federico Gana. l-/l�Toes. de Rafael 

Maluenda. y El casa,niento de la Rosa Lastra. de Luis Durand. 
En el prin,ero hay la elaboraciór. literaria de cómo las pa­

siones del amor ju·venil son sacrificadae con la perspectiva de 

un provechoso casamiento de una hija. El padre de la despo­
sada. cuyo fa1Iecimiento acaba de suceder. no tuvo empacho en--· ... 
darla en desposa.:io a un hacendado que su uo despertar la co-
dicia del rústico pro.genitor. El cuento. es verdad. ee mantiene 
en el p.lano de la avaricia individual. pero no. deja por ello de 
corresponder a -un tipo humano representativo en los campos. 
En el segundo de los cuentos. aflora un tema de competencia 
sentimental entre padre e hijo'. por el hecho de haberse casado 

agué� con una joven no mayor que éste. La pasión amorosa de] 
muchar• ho se man tiene bastan te tiempo oculta y disimulada.

pero desborda al fin. Al ocurrir no sucede ningún hecho externo 

inmediato que 11ame la atención. pero entre la vida de esposa y 

esposo se establece un clima de dudas y dolor 1-nconfesado. El

hijo. deja demasiad o profunda la huella de su ausencia física y 

hace sentir con fuerza su presencia espiritu'al. La joven esposa y 

el anciano marido sienten su aleteo en los anocheceres silenciosos 

y mustios. 

En el tercer •uento. El casarnienlo de la Rosa Lastra. de Luis 

Durand. ya hay la problemati.zación co:1sciente de. los sucesos 

discordantes de un matr�monio entre personas de muy dispareja 

edad. El a 1tor crea un ambiente -Y prepara los elem�nto� exter­

nos e internos con una hnc.::.a de mati es y un agudo sentido·de la

ironía. dando margen a que la picardía de los nidos hombres y 

mujeres que presencian y celebran la boda manifiesten y predi­

gan el fu tu ro urso de ella. Las páginas de Du rand cargan de 

sugerencias u na reatdad nada extraña ni escasa en los medios 

ru rafes. Realidad de la cual rara vez. 'por otra parte. está ausen­

te el hecho de sangre. que no es sim pl� truculencia. sino. lógico 

remate de cir ..... unstancias eslabonadas de primitivismo Y de 

malicia. 
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Cuanto.hemos anotado hasta el momento. en forma rápida. 

dem.uestra que el mundo de nuestros campos está solicitado y 

henchido de antecedentes e impulsos efervescentes. La prem'ura 

con que hemos debido escribir. nos comprom�te a darle a estas 

hneas un desarrollo y un pulimento mayor en próxima ocasión .. , 

pues no terminan aquí tas indicaciones relativas al tono de tra­

gedia Y vio1-encia que inspira y entona lo mejor de nuestro 

cuento rural. 

. 1 




